
SALVOCONDUCTOS Y PASAPORTES 

 

“[…] Como gran parte de los funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores de Hungría eran los mismos 
que antes del golpe, aproveché mis contactos para pedirles su colaboración en mi intento de convencer al gobierno 
húngaro de autorizar la protección española al menos para 200 españoles de origen sefardita. Así logramos 
nuestro objetivo más importante: Hungría reconoció la existencia de los sefarditas y permitió que España les 
protegiera. El gobierno húngaro puso la condición de que los protegidos judíos españoles fueran trasladados a 
España con los gastos pagados, a lo que he dado mi consentimiento oficial. El resto ha sido fácil: los doscientos 
nombres se han transformado en doscientas familias pero nunca hemos expedido pasaportes ni cartas de protección 
que excediera el número 200. Gestionamos estos documentos en la Embajada y hemos producido series que mar-
camos con las letras del alfabeto […]”.  
 

 


